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Fredy Campos Defi nitivamente Incorporado
El 4 de febrero, la fi esta de Santa María de 

Matt ias, Eduardo Fredy Campos, C.PP.S., se incor-
poró defi nitivamente a la C.PP.S. en Bogotá. Fue la 
primera incorporación defi nitiva en Colombia en 
más de diez años.

Fredy ha estado con la C.PP.S. durante muchos 
años. Es oriundo de Perú y vivió la mayor parte de 
sus primeros años en La Oroya, donde los misioneros 
estuvieron anteriormente en ministerio.

Fredy fue parte del programa de formación 
en Perú y realizó su incorporación temporal allí. 
Decidió tomarse un tiempo para vivir fuera de la 
Congregación y pasó dos años como maestro de 
primaria en Lima. Volvió a ingresar al programa de 
formación en Colombia después de un año de ex-
periencia pastoral con nuestros hombres en México. 
Después de terminar sus estudios teológicos, se 
convirtió en el director vocacional de la misión. Él 
ahora es formador de formación inicial y ayuda 
al P. Robin Urrutia, C.PP.S., en el manejo de las 
fi nanzas de la misión.

La incorporación defi nitiva tuvo lugar en nuestra 
parroquia, Nuestra Señora de los Alpes. P. José 
Deardorff , C.PP.S., fue el celebrante principal y 
representó al provincial durante la ceremonia. 
El evento fue celebrado con la presencia de todos 
los miembros, seminaristas y laicos asociados. Mu-
chas personas de la parroquia también estuvieron 
presentes. La misión también recibió a la madre de 
Fredy y sus dos hermanas que vinieron de Perú. 
Ahora hay dos miembros de la provincia de Yauli-La 
Oroya, donde nuestros miembros en Perú trabajaron 
durante 50 años.

Respecto a otras noticias de formación, el año 
escolar académico ha comenzado. La Misión 
Colombiana tiene seis jóvenes en formación 
avanzada, de los cuales cinco están estudiando 
teología y uno está en Chile por un año de experi-
encia pastoral. Hay otros seis jóvenes en formación 
inicial; dos están estudiando teología, tres están 

Arriba, P. José Deardorff  acepta la Incorporación 
Defi nitiva de Fredy Campos. Abajo, Fredy con los 
miembros y seminaristas de la misión colombiana 
en Bogotá.
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iniciando sus estudios de fi losofía, y uno ha termi-
nado sus estudios teológicos y recientemente tuvo 
éxito defendiendo su tesis. Desde entonces ingresó 
al programa de maestría y está estudiando derecho 
canónico. Otro, que acaba de ingresar al programa, 
está tomando cursos en la Conferencia religiosa.
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Gaspar y Ministerio de la Juventud
(Extractos de un artículo del P. Jerome Stack, C.PP.S.)

En gran parte de la literatura sobre St. Gaspar, 
se menciona muy poco su trabajo con los jóvenes. 
Esto no es sorprendente, ya que Gaspar no se enfocó 
en el ministerio a la juventud como lo hicieron otros 
grandes santos de su siglo, como Santa María De 
Matt ias o San Juan Bosco. La movilidad requerida 
de los primeros Misioneros de la Congregación se 
opondría a la realización de programas a largo plazo 
con los jóvenes, ya que probablemente se basarían en 
las parroquias.

Esto no signifi ca que Gaspar estaba ciego a las 
necesidades de los jóvenes de su época. Mientras 
todavía era un seminarista, Gaspar estuvo involu-
crado en el ministerio de catequesis en la iglesia de 
Santa Maria del Pianto, ubicada en el gueto judío de 
Roma. Este era un centro para entrenar a los clérigos 
en la enseñanza del catecismo, y Gaspar se destacó 
al resumir las lecciones impartidas por sus maestros 
sacerdotes.

Parte de su ministerio en Santa Galla fue cuidar 
a los niños más pobres, que a menudo estaban enfer-
mos y que a veces sufrían de enfermedades graves 
de la piel. Gaspar los cuidó y pudo obtener fondos 
del tesoro papal para su cuidado. También ministró a 
menores en una institución correccional cerca de 
la iglesia de Santa Balbina. Gaspar les enseñó el 
catecismo, los alentó a recibir los sacramentos con 
frecuencia y ofreció retiros. También realizó obras 
de teatro religiosas en un pequeño teatro cerca de 
St. Mary Major, utilizando materiales prestados por 
su padre.

Este tipo de ministerio a los jóvenes cambió, 
por supuesto, después de la fundación de los 
Misioneros de la Preciosa Sangre, con su enfoque 
en la realización de misiones y retiros. Esto no 
terminó con la preocupación de Gaspar por la 
formación religiosa de los jóvenes.

En sus instrucciones para dar misiones, mencio-
na brevemente las lecciones de catecismo para niños 
y niñas. Lo que es notable es que él espera que los 
padres asistan a las clases también, para que sepan 
lo que se enseña y puedan reforzar la enseñanza en 
el hogar, una práctica que se ha adoptado hoy en 
algunos programas de educación religiosa.

Gaspar y sus misioneros querían asegurar que 
los frutos de las misiones perdurarían. Por esta razón, 
establecieron cofradías o asociaciones para varios 
grupos, entre ellos niños y niñas. Estos ristrett i, como 
se llaman en italiano, se reunirían mensualmente y 
serían altamente estructurados.

 Más allá de estos, Gaspar dejó instrucciones 
bastante detalladas para enseñar catecismo. Es 
posible que al menos en parte estuviera motivado 
por la falta de confi anza en el clero parroquial de 
su época, que sería responsable de la educación 
religiosa.

De alguna manera, el enfoque de Gaspar al 
ministerio juvenil es, mutatis mutandis, no muy 
diferente al ministerio juvenil de hoy. Estaba 
convencido de la necesidad de que los padres se 
involucren en la formación religiosa de sus hijos, 
y vio la necesidad de grupos que involucren a los 
jóvenes de forma regular. También reconoció la 
importancia de involucrar a los jóvenes en el ritual 
y en algún tipo de ministerio como parte de su 
crecimiento espiritual.

San Gaspar puede no ser reconocido por su 
ministerio a la juventud, pero sin duda era muy 
consciente y receptivo a las necesidades espirituales 
de los hombres y mujeres jóvenes de su época.

Todos están ocupados también en el ministerio 
pastoral. Algunos están acompañando al P. Dear-
dorff , ya que la misión ha asumido un ministerio 
con los pobres en la diócesis al sur de Bogotá. En la 
misma diócesis, algunos de los seminaristas están 
trabajando con una hermana religiosa en el área 
de acción social. Hay dos seminaristas trabajando 
en una escuela usando el círculo de reconciliación 
para crear un diálogo y ayudar a los estudiantes a 
expresar sus necesidades y superar confl ictos. Los 
seminaristas también continúan ayudando con los 
programas de catequesis de nuestra parroquia.

St. Gaspar 
esperaba que los 
padres asistieran 
a clases de 
catecismo, para 
que supieran lo 
que se estaba 
enseñando y 
pudieran reforzar 
la enseñanza 
en casa.

Fredy Campos



Nuevo ministerio trae alegría
 (Nota del editor: el Diácono Matt hew Keller, C.PP.S., 

fue ordenado el 8 de julio de 2017 y ahora sirve en un 
grupo de parroquias en Dayton, Ohio. Será ordenado 
sacerdote el 9 de junio de 2018. Nosotros le preguntamos 
acerca de los primeros seis meses de su ministerio como 
diácono).

¿Qué has aprendido hasta ahora?

Hay muchas facetas en este ministerio. He 
estado dando muchas clases de preparación para 
el bautismo. Intentas encontrar material para usar, 
buscas algo que valga la pena. Todas las clases han 
sido uno a uno hasta ahora porque así es como han 
venido las familias. Me gusta eso; es más personal.

El primer bautismo donde presidí, fui un de-
sastre nervioso. Espero no lo hayan notado. Luego, 
cuando vas de iglesia en iglesia, tienes que aprender 
a trabajar con el espacio. Cada lugar lo hace un poco 
diferente.

Esta es una de mis historias favoritas sobre el 
bautismo: Estábamos con una familia para planear 
un funeral, porque el abuelo o el bisabuelo de la 
familia acababa de morir. En medio de la planeación 
del funeral, la viuda dice: “¿Cuándo puedes hacer un 
bautismo?”

P. Angelo (Anthony, C.PP.S., el pastor) dijo: 
“No tengo tiempo disponible, pero el Diácono Matt  
lo puede llevar a cabo”. Y así lo hicimos. Ese fue el 
misterio pascual: acababan de perder a un miembro 
de la familia, y a la par, estaban planeando un bautis-
mo. El viernes hicimos el funeral para el patriarca de 
la familia, y el sábado bautizamos a un pequeño. Fue 
muy simpático. Al menos 20 o 30 personas de la 

familia estaban allí para el bautismo. Estaban de luto 
y celebrando al mismo tiempo.

¿Cuál ha sido la mayor sorpresa?

Una de las mayores sorpresas es tener el título 
de diácono frente a mi nombre. Es un ajuste. Me llevó 
dos o tres meses acostumbrarme.

Como el Hno. Matt  Schaefer, C.PP.S., también 
está en la Parroquia Emmanuel, me han llamado 
hermano, padre, diácono, una mezcla de títulos. 
¡Mientras no me llamen nada malo, no me importa!

No hay nada que te prepare para un título. 
Sabes que va a suceder, lo ves en papel, pero cuan-
do adquieres ese título frente a tu nombre, piensas: 
“Vaya, ese soy yo”.

Diácono Matt hew Keller fuera de la 
Iglesia del Santo Rosario en Dayton.

P. Barry Fischer da retiro a las Hermanas C.PP.S.
P. Barry Fischer, C.PP.S., dirigió un retiro 

Cuaresmal en febrero para las Hermanas de la Pre-
ciosa Sangre en Dayton, Ohio.

El mensaje del retiro, dijo, fue que “Jesús viene 
a revelar la verdad acerca de Dios, la verdad acerca 
de nosotros mismos, la verdad acerca de los demás. 
A veces estamos atrapados en el engaño. Pensamos 
que las mentiras que escuchamos son la verdad, y 
que la verdad es una mentira. Pero, como el P. Bob 
Schreiter, C.PP.S., dice: “Jesús viene a desenmascarar 
las mentiras”.

“Hay mentiras que el mundo nos dice: que nues-
tro valor está atado en fuerza, belleza y riqueza. Jesús 

viene a decirnos la verdad: que estamos hechos a la 
imagen de Dios y redimidos por su Preciosa Sangre. 
El desafío es vivir en eso”.

P. Barry fuera del 
Convento de las 
Hermanas C.PP.S. en 
Dayton.


